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RUTA DE LOS CASTAÑOS
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Desde la zona más alta de Casas del Castañar, junto a la Casa de

Cultura, se inicia el sendero por una calle que enseguida, se con-

vierte en camino encementado entre fincas. Gana altura y se se-

para del PR-CC 24 dejando algún desvío para internarse en zona

de castaños, a la vez que deja el camino de ser transitable para

vehículos. Observamos el primer castaño centenario en el paraje

de Condilobos. Se sigue por estrecha senda en franca subida,

hasta un grupo con cinco castaños, donde se sigue a la derecha

por pista, para observar otro gran ejemplar de castaño. Continúa

llaneando por pista entre robles, hasta un claro del bosque, desde

donde podemos acercarnos a otro castaño a 100 m. de la pista. De

vuelta al camino, avanzamos en descenso para abandonar la

pista, a la altura de un panel temático, por una estrecha senda a

la derecha. Se pasa junto a una fuente con una llamativa pila de

granito y a los pocos metros junto al último de los castaños cen-

tenarios. Se sale otra pista que, en descenso nos acerca al pueblo.

Tras algunos cruces, ya en zona de cerezales descendemos por

pista a tramos encementada, con la vista en las primeras casas

de Casas del Castañar, donde finaliza la ruta a unos metros del

punto donde se inició.
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Recorrido: Circular
Salida: Casas del Castañar
Llegada: Casas del Castañar
Longitud: 4,5 km. 
Tiempo estimado: 1 hora, 30 min.
Dificultad: Baja 1    2    2    1

�Perfil de ruta

� MIDE

Testigos centenarios.

Junto al roble, el castaño ha

dominado los cerrados montes valle-

jerteños. Ya en el siglo XVI, el médico y

escritor Luis de Toro aludía a la “infinita y
numerosa selva de castaños”. En una crónica

posterior del siglo XVIII se informaba que los cas-

taños ”lo mismo se crían en el llano que en cues-
ta, en solana que en umbría, en bajo que en

alto”. Las enfermedades y el monocultivo del

cerezo acabaron con aquella abundancia,

de la que hoy quedan escasos, aunque

espectaculares ejemplares.


